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Comprendiendo cómo Dios se siente por las personas: 7 Principios 
I. INTRODUCCIÓN:  

A. Somos exhortados para ver (escudriñar) cuán gran amor el Padre tiene por nosotros. Esto es 

práctico porque amamos a Dios más cuando comprendemos Su afecto por nosotros. 

1  Mirad cuán gran amor nos ha otorgado el Padre (Jn. 3:1)  

 
19  Nosotros amamos, porque (sabemos que) Él nos amó primero (1 Jn. 4:19) 

B. Dios tiene emociones diferentes relacionadas a cómo las personas responden a Él. Algunos viven 

confundidos sin saber si Dios está enojado, triste o alegre con ellos. No queremos vivir en 

condenación pensando que Dios está enojado cuando en realidad se deleita en nosotros. No 

queremos vivir en presunción, pensando que Él se deleita en nosotros si es contristado por 

nuestro pecado.  

C. Recibimos la justicia y favor de Dios por lo que Jesús hizo, no por lo que hacemos.  

17  De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es ; las cosas viejas pasaron; he aquí, 

son hechas nuevas… a saber, que Dios estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo 

mismo, no tomando en cuenta a los hombres sus transgresiones… Al que no conoció pecado, 

le hizo pecado por nosotros, para que fuéramos hechos justicia de Dios en Él. (2 Co. 5:17-21)  

D. Aunque la salvación es un don, es necesario arrepentirse sinceramente para recibirla. El 

arrepentimiento es un cambio en la actitud que torna del pecado y hacia Dios de acuerdo a la “luz 

del entendimiento” que tenemos en cada etapa en nuestra jornada espiritual.  

II. PREMISA FUNDAMENTAL: LA INMADUREZ ESPIRITUAL NO ES REBELIÓN  

A. La inmadurez espiritual no es igual a rebelión. En algunos momentos parecen ser lo mismo en el 

exterior, pero vienen de diferentes respuestas del corazón. Un creyente sincero, pero inmaduro, 

muestra su sinceridad al arrepentirse rápidamente reanudando su lucha contra el pecado en donde 

tropezó.  

B. Un amante genuino de Dios tiene un “espíritu dispuesto” para buscar sinceramente obedecerle. 

Nuestra obediencia y amor por Dios son sinceros aun cuando somos débiles y cuando tenemos 

defectos. El amor débil no es un amor falso. La intensión sincera para buscar la plena obediencia 

es diferente del éxito de ella. 

 
41  …el espíritu está dispuesto, pero la carne es débil (Mt. 26:41). 
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C. David “parecía” cometer más pecados serios que Saúl, pero el favor de Dios continuaba sobre 

David. ¿Por qué? Cuando David pecó su corazón estaba herido porque entristeció el corazón de 

Dios. Se preocupaba más por su relación con Dios que las consecuencias de ser atrapado por el 

hombre. Saúl hizo una muestra de arrepentimiento mientras planeaba continuar en rebelión (1 S. 

15:22-23).  

D. Las ovejas y los cerdos se atascan en el lodo, pero tienen diferentes reacciones al mismo. Un 

hipócrita no es alguien que falla, sino alguien que dice algo y no busca obedecerlo.  

III. PRINCIPIO #1: DIOS AMA Y BENDICE A LOS INCRÉDULOS  

A. Dios ama a los incrédulos hasta cuando se rebelan contra Él y no le tienen respeto.  

16  Porque de tal manera amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito, para que todo aquel 

que cree en Él, no se pierda, mas tenga vida eterna. (Jn. 3:16)  

B. Dios bendice a los malos. No debemos confundir sus bendiciones sobre ellos como su 

aprobación.  

 
45  …Él hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos. (Mt. 5:45)   

IV. PRINCIPIO #2: DIOS SE GOZA EN CREYENTES SINCEROS (INMADUROS) 

A. El afecto del Padre por Jesús es la medida de Su afecto por nosotros. Jesús mostró esta 

revelación de Su amor para ayudar a los apóstoles a recobrarse después de haberlo traicionado 

esa noche (Mt. 26:31). Esta es la última declaración de nuestra validez. Da a todos los creyentes 

seguridad para ser “el favorito de Dios.” 

 
9  Como el Padre me ha amado, así también yo os he amado; permaneced en mi amor. (Jn. 

15:9)  

B. Somos hermosos para Dios aun en nuestra debilidad. Él se agrada de nosotros desde el momento 

en que nos arrepentimos y cambiamos la intención de nuestro corazón para obedecer. Esta labor 

de Dios en nosotros es el comienzo de la victoria. 

5  Soy morena (corazón pecaminoso) pero preciosa (para Dios,  gracias a Jesús) (Cnt. 1:5)  

C. Una razón por la que Jesús se deleita en nosotros es porque tiene más gozo que cualquier hombre 

en la historia. El gozo llena Su persona. Muchos creen que Dios está la mayor parte del tiempo 

enojado o entristecido cuando se relacionan con Él.   

 
9  HAS AMADO LA JUSTICIA Y ABORRECIDO LA INIQUIDAD; POR LO CUAL DIOS, 

TU DIOS, TE HA UNGIDO CON OLEO DE ALEGRÍA MÁS QUE A TUS COMPAÑEROS. 

(Heb. 1:9)  
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D. Dios se deleita en Su pueblo cuando se arrepienten. Esto es mucho antes que obtengamos 

obediencia madura.  

 
4  ¿Qué hombre de vosotros, si tiene cien ovejas y una de ellas se pierde, no deja las noventa y 

nueve en el campo y va tras la que está perdida hasta que la halla? 5  Al encontrarla, la pone 

sobre sus hombros, gozoso; 6  y cuando llega a su casa, reúne a los amigos y a los vecinos, 

diciéndoles: “Alegraos conmigo, porque he hallado mi oveja que se había perdido”. (Lc. 15:4-

6)  

E. Dios se goza en Sus hijos pródigos aun en sus debilidades. Su alegría es vista inmediatamente 

presenta su favor en las mejores vestiduras. (v. 22). Esto es antes de que maduren en sus áreas de 

fallo.  

18  “Me levantaré e iré a mi padre, y le diré: 'Padre, he pecado… Y levantándose, fue a su padre. Y 

cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y sintió compasión por él, y corrió, se echó sobre su 

cuello y lo besó …Pero el padre dijo a sus siervos: “Pronto; traed la mejor ropa y vestidlo, y poned 

un anillo en su mano y sandalias en los pies; (Lc. 15:18-22)  

F. Dios se deleita en mostrarnos misericordia (Jer. 9:24). Anhela que corramos a Él en vez de huir 

de Él. 

 
18  …No persistirá en su ira para siempre, porque se complace en la misericordia. (Miq. 7:18)  

G. Dios se alegró en David el día que se arrepintió después de 16 meses de compromiso en Siclag (1 S. 

27-30).  

 
19  También me sacó (David) a un lugar espacioso; me rescató, porque se complació en mí. 

(Sal.18:19)  

H. Podemos estar en pie con seguridad a Su favor y tener un nuevo comienzo “presionando 

TERMINAR” después que nos arrepentimos sinceramente. Esto es diferente de “presionar 

TERMINAR” en el proceso de sanación emocional. 

 
22  Que las misericordias del SEÑOR jamás terminan, pues nunca fallan sus bondades; 23  son 

nuevas cada mañana (Lm.  3:22-23)  

V. PRINCIPIO #3: EL AMOR DE DIOS NO ES IGUAL A SU TOTAL APROBACIÓN         

A. Dios complaciéndose en nosotros no significa que Él aprueba todo lo que hacemos o que ignora 

áreas que necesitan transformación. Nos ama aun cuando necesitamos disciplina por fallar en 

arrepentirnos en un área.  

 
19  'Yo reprendo y disciplino a todos los que amo; sé, pues, celoso y arrepiéntete (Ap. 3:19) 
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B. Dios sonríe sobre nuestra vida en sentido general, mientras Él trata con pecados particulares en 

nosotros. Varias áreas de inmadurez no definen nuestra completa relación con Dios. Somos 

definidos por la pasión de Dios por nosotros. Recibiendo el don de justicia y por el clamor de 

nuestro corazón para obedecer a Jesús.  

C. Dios pacientemente sufre junto con los que ama para atraernos al arrepentimiento en áreas de 

fallo en nuestra vida.  

 
4  El amor es paciente, es bondadoso… 7todo lo sufre… todo lo soporta. (1 Co. 13:4-7)  

 
4  ¿O tienes en poco las riquezas de su bondad, tolerancia y paciencia, ignorando que la 

bondad de Dios te guía al arrepentimiento? (Ro. 2:4)  

D. No debemos confundir su paciencia con su aprobación. Él tiene paciencia por una temporada aun 

cuando nos rehusamos a responderle completamente. Jesús dio a Jezabel y a sus discípulos en 

Tiatira tiempo para arrepentirse. 

 
21  “Le he dado tiempo  (a Jezabel) para arrepentirse, y no quiere arrepentirse de su 

inmoralidad. (Ap. 2:21)  

E. Nuestra identidad es como un apasionado genuino de Dios. La culpa dice que nuestras acciones 

son vanas. La vergüenza dice que (nuestra plena persona) es vana. Pregunta: ¿Es usted un 

pecador que lucha por amar a Dios o un apasionado por Dios que lucha con el pecado? Muchos 

se definen por su falla. Gracias a Jesús, estamos mucho mejor bajo la mirada de Dios que las 

peores cosas que hemos hecho. 

VI. PRINCIPIO #4: LA DISCIPLINA DE DIOS NO ES LO MISMO QUE SU RECHAZO  

A. La corrección de Dios no es rechazo. Es prueba de su amor. Él se deleita con los que disciplina.  

12  porque el SEÑOR a quien ama reprende, como un padre al hijo en quien se deleita. (Pr. 3:12)  

B. Corrige las áreas que desaprueba para remover todo lo que obstaculice el amor en nosotros.  

10  …Él nos disciplina para nuestro bien, para que participemos de su santidad. (Heb. 12:10)  

C. Dios no nos disciplina al grado que merecemos ni cambia la manera en que Él se siente por 

nosotros.  

 
10  No nos ha tratado según nuestros pecados, ni nos ha pagado conforme a nuestras 

iniquidades. 11  Porque como están de altos los cielos sobre la tierra, así es de grande su 

misericordia para los que le temen. (Sal. 103:10-11)  

D. Ser disciplinado significa que Dios se preocupa y que no se ha dado por vencido de nosotros. Es 

algo terrible “para salirse con la suya” con el pecado porque significa que Dios está entregando a 

esa persona a su propio pecado.  
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24  …Dios los entregó a la impureza en la lujuria de sus corazones (Ro. 1:24)  

 
32  Pero cuando somos juzgados, el Señor nos disciplina para que no seamos condenados con 

el mundo. (1 Co. 11:32)  

VII. PRINCIPIO #5: DIOS SE ENTRISTESE POR EL PECADO PERSISTENTE DE SU PUEBLO  

A. Jesús habló sobre vomitar de su boca a los creyentes tibios. No los desprecia, no ha perdido 

interés en ellos, ni quiere echarlos fuera. Él está entristecido o contristado con preocupación por 

ellos y por lo que estaban perdiendo. Siente deseos de vomitar (su estomago le duele) por la 

condición de ellos.   

 
16  'Así, puesto que eres tibio… te vomitaré de mi boca. (Ap. 3:16-17)  

 
30  Y no entristezcáis al Espíritu Santo de Dios (Ef. 4:30)  

B. Dios siente el dolor de los que disciplina y continúa considerándolos su heredad. 

 
7  He dejado mi casa, he abandonado mi heredad, he entregado a la amada de mi alma en 

manos de sus enemigos. (Jer. 12:7)  

C. Dios manifestará su celo sobre nosotros al requerir nuestro amor y obediencia de todo corazón. 

Celosamente insiste sobre lo que profundiza nuestra relación con Él y resulta en nuestro 

engrandecimiento.  

 
5  ¿O pensáis que la escritura dice en vano: Él celosamente anhela el Espíritu que ha hecho 

morar en nosotros? (Stg. 4:5)  

D. Cuando ignoramos constantemente confrontar el pecado en nuestro corazón no somos amados 

menos por Dios pero sufrimos perdidas en varias maneras. Minimizamos nuestra habilidad para 

experimentar el gozo de nuestra salvación, el espíritu de revelación, el poder de Dios, la 

colaboración con Dios y con otros y recibir recompensas eternas.  

VIII. PRINCIPIO #6: LA DISCIPLINA ESPIRITUAL NO NOS HACE GANAR EL FAVOR DE DIOS 

A. Disciplina espiritual (oración, ayuno, meditación en la palabra, etc.) son ordenadas por Dios 

como maneras necesarias para posicionar nuestro corazón para libremente recibir más gracia. 

Estas actividades no nos hacen ganar el favor de Dios. El poder está en la “hoguera de la 

presencia de Dios” no en nuestros corazones fríos posicionados ante ella.  
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B. Dios da a nuestro corazón de acuerdo a cuánta hambre tenemos por relacionarnos con Él, no por 

cuánto nos ama (Mt. 5:6). Dios honra el valor que ponemos en la relación entregándonos más de 

acuerdo a nuestra hambre espiritual, pero Él no nos ama más. Él no se gozará más con un 

creyente obediente en un millón de años de lo que se alegra ahora (Mal. 3:6).  

IX. PRINCIPIO #7: LA MADUREZ NOS PERMITE RECIBIR MÁS (NO SER AMADOS MÁS)  

A. Dios nos ama a todos mas Él confía una gran medida de poder a los que son maduros. Él 

determina la medida de poder, que ha planeado para que cada uno viva en ello. Esta medida es 

diferente para cada creyente (Mt. 25:15). Nuestra obediencia nos establece para caminar en esa 

medida. 

B. Personas con gran poder ministerial o influencia en el empleo no son amados más por Dios. Nos 

confiará más cosas mientras maduramos porque no nos hará daño. Los dones del Espíritu se 

otorgan por fe (Hch. 3:11-12; Gál. 3:5). No son obtenidos por disciplina. Sin embargo, nuestra 

madurez espiritual provee protección añadida contra el ataque de parte de Satanás (Lc. 14:30-32) 

hacia los que están operando en la unción. Cuatro cosas aumentan mientras experimentamos más 

del poder del Espíritu Santo (el celo de Dios, el furor de Satanás, las peticiones del hombre y 

nuestras capacidades emocionales).  


